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			Como buenos mamíferos que somos, nos formamos y crecemos dentro del elemento líquido. En un espacio perfecto, cómodo, con todo lo que nuestro organismo requiere para desarrollarse y a una temperatura ideal. Nos sentimos seguros. Y ahí radica la importancia, a mi modo de ver, de renovar pronto el contacto con el agua. ¿Por qué dilatar esa experiencia? 

			 

			No es meramente la necesidad de saber nadar. Es un encuentro que va más allá. Con el nacimiento, el bebé sale de ese espacio recogido y precioso, en contacto permanente con la madre, al mundo exterior. Aquí se le procuran los cuidados necesarios para que siga creciendo sano y las caricias, besos y mimos para que sepa que es un ser querido. Los bebés reciben estímulos constantes pero a su vez necesitan ese contacto directo a través del agua que los relajará y los conectará, en un cuerpo a cuerpo, con el padre y la madre. 

			 

			Y es que el agua es un elemento imprescindible para dar a esas pequeñas personitas que tanto amamos la capacidad de adquirir seguridad, tranquilidad y confianza. El agua no debe ser vista como un elemento amenazante o pernicioso. Dentro del agua los lazos afectivos son más fuertes, la movilidad fluye fácilmente, se transmite cariño y seguridad y vivimos un tiempo de placer. 

			Es importante que nuestros hijos e hijas aprendan a nadar. Pero sumergirse en el agua a los pocos meses de vida va más allá del mero aprendizaje. No se trata de convertir a nuestras criaturas en unos precoces nadadores olímpicos. No. Se trata de recuperar sensaciones prenatales, de dedicarles un tiempo sin prisas, de regalarnos un contacto directo dentro de un elemento en el que nos sentimos cómodos. 

			 

			Porque dentro del agua el tiempo se dilata. No hay urgencia, hay felicidad.

			 

			Elisenda Roca
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			Los padres de hoy se enfrentan al problema cada día más grave de preparar a sus hijos para que lleguen a triunfar en el mundo del futuro, un mundo de presiones y de incertezas. Es posible que el mejor regalo que puedan hacer los padres a sus hijos sea proporcionarles un clima de amor, estímulo y calidez. Un ambiente de este tipo aumentará la confianza del niño en sí mismo y producirá alegría, evitando tensiones innecesarias.

			 

			Rosa María Puigvert nos proporcionó a los padres y profesionales que trabajamos con ella gran cantidad de regalos. No fueron regalos materiales, sino un continuo rosario de pequeñas acciones diarias que nos estimulaban a todos. Y esta cualidad solo la tienen los elegidos. Nos enseñó cómo, con trabajo, tenacidad, perspicacia y una capacidad de aprender inacabable, cristalizó sus conocimientos en el método Lenoarmi, que ha sido y será para muchos padres una guía inapreciable a la hora de conseguir el mejor regalo para sus hijos. Noemí Suriol, su hija, con su preparación y su dedicación, ha ampliado el conocimiento y el fomento de este especial vínculo entre padres e hijos.

			 

			Parte del método es la estimulación del bebé en el agua desde tempranas edades y con un entorno adecuado. Durante años, este tipo de estimulación ha sido objeto de defensores y de detractores, incluidas instituciones pediátricas de prestigio mundial que han acabado reconociendo sus beneficios. Gracias a Lenoarmi como foco de conocimiento, la estimulación con el bebé se ha convertido en una actividad conocida y deseada por los padres actuales que desean lo mejor para sus hijos.
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			Objetivo del libro

			 

			 

			 

			La idea principal que me impulsó a escribir este libro fue la de prevenir todos aquellos errores que se suelen cometer en relación con el agua y fomentar esta actividad como un medio para enriquecer el desarrollo del niño y como una oportunidad para mejorar la calidad del vínculo afectivo, imprescindible para el crecimiento personal de padres e hijos.

			 

			El método Lenoarmi, en el que está basado este libro, utiliza la actividad acuática como medio lúdico y educativo para multiplicar las habilidades motrices del niño y su capacidad de reacción frente a las dificultades.

			 

			El método aporta a los padres un conocimiento de la conducta del niño y, mediante el movimiento en el agua, establece un vínculo armónico y afectivo de aquel con los padres, muy positivo para su desarrollo.

			 

			Los niños se acostumbran al agua y a unas normas claras acerca de los baños, por lo que sus actos son menos imprevisibles, puesto que aumenta el conocimiento de sus límites en el agua. Los niños desarrollan el sentido de la prudencia y aprenden a nadar mucho antes.

			 

			Confío en que este sencillo libro sirva para dar a muchos niños la oportunidad de ser felices en el agua.

		

	


	
		
			¿Qué es Lenoarmi?

			 

			 

			 

			Lenoarmi es un método de educación física para toda la familia que se basa en el movimiento natural del cuerpo y se estructura en siete niveles de actividad acuática y siete niveles de actividad en tierra.

			 

			El nombre significa «Ley natural en orden y armonía», es decir, conocer la naturaleza de cada individuo, ponerla en orden y moverse con armonía.

			 

			El método Lenoarmi es un método de Dinámica y Relajación, es decir, enseña a moverte de forma relajada y a relajarte al parar: piensa en positivo, respira y relájate.

			 

			El método Lenoarmi es generador de las ideas que se plasman en este libro. Unas ideas que existieron siempre y que María Rosa Puigvert desarrolló y se atrevió a poner en marcha. Actualmente soy yo quien sigue desarrollando los programas e innovando continuamente, pues Lenoarmi es movimiento y en movimiento se ha de mantener, en continua evolución. Un método preventivo de educación física integral para toda la familia con el que a través de un entrenamiento corporal se despierta el potencial y lo más positivo que cada ser humano lleva consigo.

			 

			Para comprender el fondo de los contenidos de este libro y seguir con más facilidad el hilo conductor, es importante conocer los conceptos básicos que definen el método.

			 

			Lenoarmi es un método y un concepto preventivo, aplicable en el seno de la familia, que se puede iniciar desde antes de nacer con la estimulación prenatal a través de la actividad corporal, tanto en el medio acuático como en el terrestre; con él, el placer y el juego son el estímulo para potenciar el desarrollo integral del niño y enriquecer el vínculo afectivo.

			 

			Este concepto preventivo aplicado a padres quiere decir aprender a ir por delante del niño, conocer, tener la información suficiente y adecuada para poder detectar y canalizar a tiempo. Prevención es educar con visión de futuro, siendo conscientes de la importancia de las consecuencias que el presente tiene sobre el futuro del niño. Tras casi cincuenta años de experiencia, hemos observado que cada vez hay más padres que entienden y valoran el concepto de prevención aplicado en el seno de la familia. Son padres que entienden la educación como una obra de artesanía en la que hay que modelar y cuidar con especial delicadeza la emoción, la mente y el cuerpo del niño.

			 

			Lenoarmi acompaña, apoya, da herramientas y anima a los padres a que enriquezcan el tiempo que comparten con sus hijos mediante una actividad en agua o en tierra. Hablamos siempre de calidad, y menos de cantidad.

			 

			En la educación no podemos ir con un manual de instrucciones como si utilizáramos un recetario, ya que la educación empieza en la individualidad de cada niño. Lenoarmi aporta la información suficiente para comprender lo que entiende el niño, para conocer cómo interpreta lo que tiene a su alrededor, cómo vive el mundo que le rodea. El hecho de ir conociendo lo que el niño siente y piensa nos brinda la posibilidad de ayudarle a crecer más fuerte, capaz, feliz e inteligente. Lenoarmi proporciona a los padres las herramientas necesarias para que puedan vivir el día a día de forma saludable y para que, en un futuro, contemplen satisfechos el resultado de los esfuerzos realizados durante los primeros diez años de vida.

			 

			Padres, las herramientas están ahí, los planos de la casa también, pero sois vosotros los arquitectos y los constructores. Podéis empezar a construir desde los cimientos, desde el primer día de vida de vuestro hijo, o bien hacer como otros, que no le dan demasiada importancia y empiezan a correr cuando el niño no responde a sus expectativas. El esfuerzo de educar a un hijo desde el primer día es gratificante a largo e incluso corto plazo, pero evitar hacerlo acarrea graves consecuencias a largo e incluso corto plazo, ya que el esfuerzo será el doble.

			 

			Como bien dicen algunos psicólogos: «Para ser padres basta con tener hijos, pero para desempeñar con competencia algo tan serio hay que formarse y prepararse. [...] La educación es como andar por un laberinto del que no todos saben salir airosamente, no porque no haya salidas, sino porque recorrerlo con éxito requiere ciertos conocimientos». (Miquel Silveira en su libro A educar también se aprende, pág. 15 ). 

			 

			La prevención es una inversión de futuro, y ser padres es una decisión que implica responsabilidad.

			 

			¿Esto es lo que desearías aportar a vuestros hijos? Si la respuesta es afirmativa, solo me queda por decir que yo apuesto por vosotros. ¿Apostáis vosotros por vuestros hijos? Solo necesitan el impulso de sus padres para desarrollar sus capacidades y crecer como personas íntegras, aspectos imprescindibles para vuestra felicidad y la de vuestros hijos.
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			Desde los cero meses, bebés al agua… ¿Qué les aporta el agua?

			 

			•  Aumenta la habilidad corporal.

			 

			•  Estimula la propiocepción y el tacto.

			 

			•  Despierta reflejos y capacidad de supervivencia.

			 

			•  Enriquece las experiencias motrices de los niños.

			 

			•  Les ayuda a mantenerse en forma y a mejorar su tonicidad.

			 

			•  Fortalece la capacidad respiratoria.

			 

			•  Aumenta su resistencia.

			 

			•  Les ayuda a relajarse.

			 

			•  Estimula la conciencia y la habilidad para salir de dificultades.

			 

			•  Les da buena capacidad de adaptación a los cambios.

			 

			•  Ganan en seguridad y confianza, ya que un niño que puede dominar su cuerpo en un medio tan inseguro se siente muy satisfecho.

			 

			•  Fortalece el vínculo entre la madre o el padre y el bebé.

			 

			•  El aprendizaje en el agua es muy positivo para los más pequeños: es un complemento de la tierra que enriquece sus habilidades sensoriales y motrices, el equilibrio y el control corporal con mayor intensidad. Moverse en el agua es más difícil que hacerlo sobre tierra, ya que el niño no tiene dónde sostenerse.

			 

			El agua, un placer y un aprendizaje

			 

			Durante las vacaciones de verano es frecuente que los niños se conviertan en los protagonistas de los espacios acuáticos, ya sea en las playas o en las piscinas.
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			Hay que diferenciar los niños que crecen con el agua durante todo el curso y desde los primeros meses de vida y los niños que solo tienen la oportunidad de hacerlo en verano. Los primeros aprenden a reaccionar, a moverse, a flotar, a sobrevivir, a disfrutar y a nadar desde muy temprana edad. A los segundos les toca aprender lo más importante: descubrir el placer del agua y buscar la belleza de moverse en ella.

			 

			El placer es el primer paso para empezar a aprender habilidades, aspecto que debe llevarse a la práctica con profesionales especializados y con la continuidad de todo el curso.

			En la época de verano, los padres tienen una buena oportunidad para seguir o empezar a educar la conducta de sus hijos en el medio acuático mediante la prevención. Con el método Lenoarmi, los padres disponen de unas pautas para inculcar el sentido de la prudencia a sus hijos, de tal forma que estos vayan conociendo los límites y peligros del agua, pero que, a la vez, la disfruten sin miedo. El aprendizaje en el agua es muy positivo para los más pequeños, ya que es un complemento de la tierra que enriquece sus habilidades sensoriales y motrices, el equilibrio y el control corporal con mayor intensidad. Moverse en el agua es más difícil que hacerlo sobre tierra, ya que el niño no tiene dónde sostenerse. Por ello es tan importante que los padres, además de educar la conducta de su hijo, le ofrezcan seguridad, confianza y tranquilidad.

			 

			Todos pueden llegar a disfrutar con placer del agua, tanto los más acuáticos como los de secano. Solo son necesarios el cariño, la paciencia y la constancia. ¿Apostáis por vuestros hijos? Confiad en sus capacidades.

			 

			Crecer con el agua y la tierra

			 

			El niño viene de un mundo de agua y se acopla a la tierra. Podemos decir que durante los primeros meses de vida el agua es familiar para él. Se trata de aprovechar esta familiaridad como una oportunidad para darle la posibilidad de crecer en el agua con la misma naturalidad con la que crece en la tierra.

			 

			En la tierra el niño crece y evoluciona pasando por una serie de etapas. En el agua es exactamente igual. Por ejemplo, en la tierra, el niño, si se le da la oportunidad, se desarrollará motrizmente pasando por los volteos, arrastres, gateo, marcha, etc. hasta que conquiste su autonomía. También pasará por unas etapas emocionales, necesarias para su desarrollo y para su psicología, y es de vital importancia que los padres sepan darle al niño la oportunidad de crecer con ellas lo más armónicamente posible, logrando así que el niño sea seguro y emocionalmente estable. Cuando los niños realizan una actividad acuática durante todo el curso, también pasan por estas etapas emocionales y motrices y necesitan que sus padres, mediante un vínculo afectivo sano, les den lo que necesitan para desarrollarse en el agua con seguridad y autonomía.
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			Pero no olvidemos que hay un gran inconveniente: en el agua el niño no tiene dónde agarrarse, ni la superficie dura para sentir su cuerpo y poder conquistar así el desplazamiento, por tanto, pueden darse en él reacciones de lo más diversas. La inseguridad la manifestará llorando, cogiéndose más al adulto, no queriendo entrar al agua… Por eso es tan importante que el adulto le ofrezca al niño confianza y seguridad. (Véase el capítulo «La confianza, un factor esencial»). En algunos casos, las prisas de los mayores por hacer algo concreto con el niño no permiten establecer una relación de confianza, que implica siempre tiempo.

			 

			El agua es un complemento de la tierra, y para que tenga éxito en ambos medios es imprescindible que el niño se desarrolle correctamente y con el mismo esmero tanto en un medio como en el otro. Para que el niño evolucione en el agua con éxito es preciso que su evolución en tierra sea rica, tanto en el aspecto motriz como en el emocional. Por eso, el método Lenoarmi para niños se concreta en siete niveles, tanto de agua como de tierra. Con estos siete niveles en ambos medios, el niño logra el dominio de sí mismo, la confianza y las capacidades corporales para adaptarse a cualquier deporte. 

			 

			¿El agua es necesaria?

			 

			El agua es un medio que enriquece el desarrollo del niño, pero ¿es necesaria? Todo depende de lo que uno desee para sus hijos. Integrar la estimulación acuática en la dinámica familiar es como poner condimentos a la comida. Es verdad que también se puede comer sin ellos, pero si los condimentos la enriquecen, ¿por qué no ponerlos?

			 

			El rechazo de algunos padres a añadir una estimulación acuática en el juego del niño suele estar motivado por falta de información o poco conocimiento al respecto, por pereza, por miedos personales o por otros motivos que no suelen tener ninguna relación con el niño, descartando siempre la falta de salud o la enfermedad. Generalmente, el bebé no es quien tiene conflictos con el agua, sino que es el adulto quien los tiene con el niño en el agua. El niño viene a este mundo para crecer y es como una esponja que recoge información para comprender, aprender y crecer.

			 

			En algunos casos se dice que no es necesaria la actividad acuática cuando son tan pequeños, pero en cuanto nos damos cuenta de que los niños andan, de repente entran grandes prisas porque pueden ahogarse en la piscina en verano. Entonces la sociedad se vuelve loca y mete prisa a los niños, incluso de dos años, para que aprendan a nadar o a salir del agua si caen a ella. Los niños no son máquinas, son seres humanos que desean ser tratados como tales. Así que si no le habeis dado a vuestro hijo la oportunidad de tener la sabiduría del agua, no lo martiriceis a los dos años y déjadlo tranquilo, porque a partir de los tres años y medio o los cuatro aprenderá a nadar en un cursillo, siempre y cuando su conducta y sus sentimientos frente al agua se lo permitan. Cuando se trabaja con un bebé no podemos decir que hace natación, ya que esto es técnicamente imposible. El niño adquiere en el agua una serie de capacidades y habilidades espontáneas que solo puede aprender si las integra desde bebé. Es la misma diferencia que hay entre un niño bilingüe desde que nace y otro que aprende un nuevo idioma de más mayor. Este aprende la mecánica de la lengua, el otro la lleva incorporada en el cuerpo.
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